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Otro de los grandes aciertos de este 
libro es que plantea una metodología 
viable para la reconstrucción del tejido 
social propiciando la vinculación de 
sujetos locales con capacidad para rea-
lizar un diagnóstico compartido de su 
situación y para construir un proyecto 
común. El libro resulta muy alecciona-
dor sobre cómo hacer precisamente di-
chos diagnósticos, y da pistas sólidas 
para impulsar soluciones de conviven-
cia social profundamente solidarias. 
Las propuestas concretas de este libro 
se dinamizarían si entraran en diálogo 
explícitamente con las experiencias 
zapatistas. Los zapatistas nunca han 
dicho que sean un modelo a seguir, ni 
que no tengan contradicciones ni pro-
blemas que examinan constantemen-
te. Insisten en que cada comunidad 
debe ejercer su autonomía según sus 
propias condiciones y de acuerdo con 
su creatividad. Se han abierto a ser vi-
sitados para que se constate que mu-
chos problemas sí se pueden resolver, 
como abandonar el alcohol y la droga, 
no tener una agricultura con semillas 
modificadas, pesticidas y fertilizantes 
químicos que dañan la tierra, resolver 
autónomamente la justicia, la educa-
ción, la salud y la incorporación de los 
jóvenes al proyecto de autonomía. Un 
gran logro que han alcanzado es que 
las mujeres zapatistas tomen un papel 
primordial tanto en la vida comunita-
ria como en sus órganos de gobierno 
autónomos. Examinar esas experien-
cias siempre será provechoso para 
otros proyectos de biocentrismo.

Joe Bryan y Denis Wood, Weaponizing 
Maps: Indigenous Peoples and Coun-
terinsurgency in the Americas (Mapas 
militarizados: pueblos indígenas y con-
trainsurgencia en las Américas), Nueva 
York, Guilford Press, 2015.

Gilberto López y Rivas*

Esta obra es especialmente im-
portante para comprobar el con-
tenido contrainsurgente de las 

Expediciones Bowman que llevan a 
cabo geógrafos de la Universidad de 
Kansas al servicio de la Oficina de Es-
tudios Militares Extranjeros del De-
partamento de Defensa del gobierno 
de Estados Unidos, con fondos canali-
zados por medio de un programa de 
investigación del Pentágono llamado 
Minerva Initiative, el cual financia es-
tudios en Ciencias Sociales en áreas 
estratégicas para la política de seguri-
dad nacional del gobierno de ese país.

Bryan y Wood analizan los usos mi-
litares y corporativos de la elaboración 
de mapas en territorios indígenas, con 
base en una revisión exhaustiva de 
fuentes documentales y bibliográficas, 
y a partir de trabajo de campo durante 
el cual entrevistaron en Oaxaca a inte-
lectuales indígenas y a participantes 
en el proyecto México Indígena que de-
nunciaron en 2009 a los geógrafos en-
cabezados por Peter Herlihy, quien 
según noticias periodísticas y correos 
provenientes de Honduras y Costa 
Rica, continúa con sus trabajos entre 
los pueblos indígenas en el primer país, 

*Centro inah Morelos.
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mientras en el segundo ha intentado 
convencer a audiencias universitarias, 
sin mucho éxito, sobre su meritoria la-
bor indigenista y su vocación de acadé-
mico al servicio de la paz. Los autores 
señalan al respecto: “Al afirmar que él 
está simplemente mapeando los terri-
torios, Herlihy se hace de una coartada 
poderosa para encubrir el papel activo 
que juega en su transformación en […] 
inteligencia para el ejército de Estados 
Unidos. También permite a Herlihy se-
guir presentándose como el ‘chico bue-
no’, el elaborador de mapas benevolente, 
cuyo trabajo es impulsado por el interés 
académico de documentar el mundo, en 
lugar de por el interés estratégico de 
sus benefactores del ejército”.

El libro hace un recorrido que se ini-
cia en las comunidades zapotecas de la 
Sierra de Juárez, Oaxaca, donde el 
equipo de Herlihy, en 2006, elabora ma-
pas de Yagila y San Miguel Tiltepec, 
Ixtlán de Juárez, y recolecta informa-
ción clave de estos pueblos oaxaqueños.

Bryan y Wood confirman que Herli-
hy ocultó convenientemente a las auto-
ridades comunitarias sus conexiones 
con los militares estadounidenses, y no 
dijo que él entregaba toda la informa-
ción recabada al Ejército de Estados 
Unidos mediante la compañía Radiance 
Technologies, administradora del pro-
yecto por encargo del Departamento de 
Defensa. Cuando esto se hace de domi-
nio público en 2009, las autoridades de 
San Miguel Tiltepec difunden una decla-
ración en la que manifiestan su com
pleto desacuerdo con la investigación 
realizada y alertan a “todos los pueblos y 
comunidades indígenas de México y el 
resto del mundo a que no se dejen sor-

prender por los investigadores de las 
Expediciones Bowman, o por otros in-
vestigadores interesados solamente en 
beneficiar a los grupos que ellos repre-
sentan”.

Bryan y Wood señalan que la Ofici-
na de Estudios Militares Extranjeros 
apoya las Expediciones Bowman con 
base en dos objetivos: “Por un lado, se 
pone a prueba la posibilidad de utili-
zar científicos sociales para obtener 
información de inteligencia abierta, 
que el Ejército no puede recolectar de 
otra forma; mientras que, por otra parte, 
trata de construir un catastro mundial 
que permita monitorear la transferen-
cia de la propiedad, especialmente en 
áreas indígenas, centros del ‘crimen 
organizado’, y los grandes cinturones 
de miseria urbanos, donde la Oficina 
de Estudios Militares Extranjeros con-
sidera que se originarán las amenazas 
militares en el futuro”.

En la obra se estudian las trayecto-
rias de la American Geographical So-
ciety; las tempranas actividades de 
geógrafos en el río Coco, Nicaragua, 
durante la invasión estadounidense en 
guerra contra el general Sandino y el 
desarrollo de un Manual de guerras 
pequeñas (Small Wars Manual), ante-
cedente de los actuales manuales de 
contrainsurgencia; la producción de 
mapas en Canadá y su papel en la ex-
propiación territorial de los pueblos 
indígenas; la intervención de geógrafos 
estadounidenses en Nicaragua duran-
te la guerra contrarrevolucionaria de 
los años ochenta, tema de particular 
interés para quienes estuvimos en ese 
país en tareas internacionalistas rela-
cionadas con la autonomía. Aquí, por 
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cierto, los autores no registran a profun-
didad los cambios políticos que el gobier-
no revolucionario sandinista pone en 
práctica a partir de 1984 y 1985, en que 
tienen lugar conversaciones de paz con 
la dirigencia de Misurasata (en las ciu-
dades de México y Bogotá), y se estable-
ce la Comisión Nacional de Autonomía, 
que lleva al reconocimiento constitucio-
nal y el establecimiento de dos regiones 
autónomas en la Costa Caribe de Nica-
ragua (1987).

Bryan y Wood desarrollan con ex-
traordinaria precisión, argumentación 
y fundamentación el surgimiento de los 
académicos de la guerra (warrior schol
ars, como Peter Herlihy, Geoffrey De-
marest, Jerome Dobson), en un contexto 
contrainsurgente en el que el reconoci-
miento de los derechos de propiedad fa-
cilitados por los mapas coinciden con 
las perspectivas castrenses de seguri-
dad, que priorizan la propiedad privada 
y el valor de la tierra-mercancía como 
esenciales para una estrategia de con-
trainsurgencia exitosa y para el mante-
nimiento, sin problemas, del libre 
mercado, esto es, del capitalismo en su 
actual etapa neoliberal.

Por cierto, el 8 de mayo de 2015, Pe-
ter Herlihy, operador académico de las 
Expediciones Bowman, fue invitado a 
un conversatorio en la Universidad 
Nacional de Costa Rica para respon-
der a las denuncias que se han hecho 
sobre el Proyecto Centroamérica Indí-
gena, intitulado por su investigador 
principal, Jerome E. Dobson: “La geo-
grafía humana de la resiliencia y del 
cambio: los derechos de tierra y la esta-
bilidad en las sociedades indígenas de 
América Central”.

Acusándome de fabricar discursos 
para entorpecer su trabajo en México, 
Honduras y Costa Rica, “grabarlos en 
la mente de profesores y alumnos”, y 
de mentir sobre su relación con los 
militares estadounidenses, Herlihy 
declara sentirse orgulloso de recibir 
fondos (3 millones de dólares durante 
los primeros tres años) por medio de la, 
considerada por el investigador, presti-
giosa Iniciativa Minerva, un consorcio 
que estableció el entonces secretario 
de Defensa de Estados Unidos en 2008 
con el propósito de financiar investiga-
ciones de interés estratégico para la 
seguridad nacional de ese país. Sostie-
ne, con humor involuntario, que recibir 
financiamiento de Minerva es como 
una beca en el Departamento de Edu-
cación, y que dicho consorcio no tiene 
fines militares sino educativos. El pro-
fesor Herlihy, quien no escatima en 
adjetivos para calificar su trabajo de 
30 años para beneficio de los pueblos 
indígenas, afirma tajantemente que no 
está trabajando para el Ejército, “no 
tenemos vínculos o contactos, no tene-
mos amigos, no hemos entregado infor-
mación al Ejército”.

¿Será cierto que los militares esta-
dounidenses adjudican a esforzados 
investigadores, protectores de los pue-
blos indígenas, millones de dólares 
para no recibir nada a cambio? ¿Que al 
igual que las oblatas de María o los 
franciscanos, hacen el bien sin ver a 
quién? Para consternación de los geó-
grafos ¿Ingenuos?, la propia página de 
la Iniciativa Minerva se encarga de re-
futar tales aseveraciones, ya que esta-
blece, sin lugar a dudas, el propósito 
por el cual fue fundada: 
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Al igual que nuestras fuerzas milita-
res no podrían funcionar eficazmente 
sin entender el terreno y el entorno 
físico, la detección de los actores radi-
cales y las rupturas de régimen está 
limitada por nuestra comprensión de 
los ambientes culturales y políticos 
en los que se desarrollan esas amena-
zas. La Iniciativa de Investigación 
Minerva […] producirá decisiones po-
líticas estratégicas y operacionales 
más eficaces. Los académicos [finan-
ciados por] Minerva ya han informa-
do ideas relevantes para el soldado en 
combate [warfighter] a altos funcio-
narios como el jefe del Estado Mayor 
Conjunto, a quienes toman decisiones 
en la política de la comunidad de defen-
sa y, en el terreno, a nuestros comandos 
combatientes.

En su charla universitaria en Costa 
Rica, Herlihy tampoco informó sobre 
la presencia en el equipo coordinador 
de las Expediciones Bowman del te-
niente coronel Geoffrey Demarest, doc-
torado en geografía precisamente por 
la Universidad de Kansas (alma mater 
de las Expediciones Bowman), cuya 
hoja de servicios distinguidos en la con
trainsurgencia en América Latina (Es-
cuela de las Américas, Guatemala, 
Colombia, etcétera) ha sido difundida 
ampliamente, igual que su conocida hi-
pótesis de trabajo sobre que la tenen-
cia comunal de la tierra es la matriz 
del crimen y la insurgencia. Este teó
rico de la guerra asimétrica, en su pri-
mer libro (Geopropiedad: seguridad 
nacional y derechos de propiedad) sos-
tiene que la tenencia de la tierra es un 
asunto crucial para la seguridad nacio-

nal de Estados Unidos, mientras que 
en su publicación más reciente (Ga-
nando guerras insurgentes: regreso a lo 
básico), este amigo de Herlihy sostiene 
que el éxito de una guerra contrainsur-
gente requiere del control de la tierra, 
y es vital un conocimiento empírico de 
la geografía, tanto física como huma-
na, ambas inseparables.

También en esa charla fue conve-
nientemente silenciado el señalamien-
to hecho por el colega Joe Bryan sobre 
el informe final del Proyecto México 
Indígena presentado por el mismo 
Herlihy a la Oficina de Estudios Milita-
res Extranjeros (fmso, por sus siglas en 
inglés), así como la visita que hicieron 
éste y Dobson el 20 de octubre de 2006 
al Fuerte Levenworth, donde se reu
nieron con el general David Petraeus, 
quien apoyó el uso de antropólogos em-
potrados en las brigadas de combate 
en Irak y Afganistán, y con quien con-
versaron acerca de las bondades de la 
geografía digital del terreno humano, 
por medio de la cual se puede identifi-
car en un mapa multiescalas un lugar 
específico y el pueblo que lo habita, 
“mostrando el idioma, la etnicidad, reli-
gión, afiliación política y otras caracte-
rísticas consideradas importantes por 
razones humanitarias, militares, cien
tíficas y económicas”. Después de esa 
reunión, disfrutaron de una visita pri-
vada a la base, que incluyó una foto 
frente a la estatua del Soldado Búfalo, 
que conmemora precisamente las gue-
rras indias estadounidenses, y una mi-
radita al cuartel del general George 
Armstrong Custer (Joe Bryan, “Multi-
plicadores de fuerza: geografía, milita-
rismo, y las Expediciones Bowman”).



153Reseñas

En el alegato de Herlihy, básica-
mente laudatorio, empirista y autoex-
culpatorio, no sólo no existe una 
historia del proyecto y su cauda de de-
nuncias y controversias sobre lo que se 
calificó como geopiratería en la prime-
ra de las Expediciones Bowman con el 
Proyecto México Indígena, que obligó a 
la Asociación Estadounidense de Geó-
grafos (aag, por sus siglas en inglés) a 
conformar una comisión que investiga-
ra si hubo violaciones a su código de 
ética. Tampoco hay una mención, al 
menos, del contexto sociopolítico en 
tiempos del capitalismo neoliberal y 
del papel que desempeña Estados Uni-
dos en esta guerra planetaria contra 
los pueblos indígenas y no indígenas 
en busca de su desterritorialización y 
desposesión de los recursos naturales 
y estratégicos. Sin historia, memoria, 
contexto o teoría, el Proyecto Centro-
américa Indígena es la expresión mis-
ma de una ciencia al servicio de 
quienes pagan las investigaciones y 
centralizan las informaciones: en este 
caso, los militares estadounidenses.

Libros como Weaponizing Maps: 
Indigenous Peoples and Counterin-
surgency in the Americas debieran 
ser traducidos para dar a conocer el 
pensamiento de esa otra valiosa inte-
lectualidad estadounidense que, a con-
tracorriente, lleva a cabo investigaciones 
realmente en favor de la paz y de los 
pueblos indígenas en resistencia. 

Leticia Mayer Celis, Rutas de incerti-
dumbre. Ideas alternativas sobre la géne-
sis de la probabilidad, siglos xvi y xvii, 
México, fce, 2015.

María Josefa Santos Corral*

En esta obra se muestra la mane-
ra en que la alteridad, entendida 
como el enfrentamiento hacia 

los otros, se convierte en eficiente telar 
que permite tejer los valores, creen-
cias, símbolos, signos de la incertidum-
bre, que a su vez es el principio de la 
probabilidad. En este sentido, el cues-
tionamiento de los principios univer-
sales desarrollados por la sociedad 
europea obliga a recurrir a lo probable, 
lo que implica un resquebrajamiento a 
través del que se “cuelan” las nuevas 
referencias universales, que son las 
semillas que posibilitan la construc-
ción del mundo global en el que nos 
movemos en el siglo xxi.

El trabajo es, además, un texto muy 
bien escrito y ameno, construido desde 
la lógica del proceso de globalización, 
que la autora usa como trama transpa-
rente, acaso hasta invisible, para deba-
tir con clásicos como Hacking acerca de 
los orígenes de la probabilidad. El libro 
es una hermosa tela en la que la urdim-
bre de la historia se enriquece continua-
mente con los hilos lanzados desde la 
antropología para explicar por qué las 
metáforas y metonimias tienen cabida 
en el surgimiento de una disciplina de 
las matemáticas: la probabilidad. 

Para organizar un poco esta reseña 
he seleccionado solamente tres de los 

*Instituto de Investigaciones Sociales, unam.


